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Froncisco Franco/ César de España^ a través de estos columnas de 

«ESTILO» recibe el testimonio de adhesión incondicional que te rinden 

Granollers y la Comarca Vallesana. 

¡Fronco! ¡Franco! ¡Franco! ' iAr r iba España! ¡Viva Españaj 

EDITORIAL 
El p róx imo martes hará cuatro 

años que el general Francisco 

Franco fué investido con la Je­

fatura del Estado Español. El 

pueblo español, todo el pueblo auténticpmente español, sin­

t ió de este modo interpretar sus más vivos deseos, al ver a su 

Caudi l lo en la más alta magistratura del Estado. 

Y es que aquel hombre prov idencia! que en aquel los mo­

mentos de agonía para España, cuando un gob ierno que se 

hacía l lamar del pueblo no se detiene ante el cr imen para 

acal lar la voz del estadista p i j ro y genia l , D, José Calvo Sote-

lo, cuando la acción y el verbo profét ico de José Anton io es­

taba encarcelado, cuando parecía que se iban ago tando las, 

fuerzas dé los.grupos dispersos de camisas azules, secunda­

dos por gal lardos requetés, en su tarea defensiva contra las 

banderas rojas moscovitas, que poco a poco se iban inf i l tren-

do por todo el ser de España, con toda clase de apoyos of i ­

ciales interiores, se levanta gal lardemente en 17 de Julio de 

1936 sobre la cál ida t ierra afr icana y grita al mundo y a los 

nacionales ansiosos de escuchar la voz redentora: " n o im­

por ta , nos salvaremos"; ganó en el corazón de cada es-

paño! auténtico, el derecho natural y eterno del caudi­

l laje. 

Es entonces cuando todos los españoles levantan la cabeza 

y mi rando la estatura del héroe y sintiendo la sangre de sus 

antepasados dentro de sus venas, corren tras los viejos arco-

nes a buscar la boina roja o marchan rápidos a vestirse la 

camisa azul y uniéndose con el so ldado, el moro o el leg io­

nar io , se aba lanzan sobre la geograf ía soviética de España, 

dispuestos a que uno bala les atraviese el corazón antes que 

ser esclavos bajo el signo asiático de la hoz y el mar 

t i l lo. 

Y d i jo el Caudi l lo- «Ponéis en mis manos a España y yo os 

aseguro que mi pulso no temblará, que mi mano estará siem­

pre f i rme. Llevaré a la Patria a lo más alto, o mor i ré en 

mi empeño», y el pueblo, su pueblo , ya no quiere saber nrfés, 

conoce quien lo ha d icho, bajo sus legiones se enrola toda 

una generación de españoles qué siente la inquietud de los 

ideales absolutos y que quiere arrancar def in i t ivamente a la 

Patria de las garras del monstruo moscovita que nos robaba 

el sol, la d ign idad , la independencia y nos quería hacer rene­

gar de Dios. 

Porque su mono fué f i rme y su pulso no tembló, pudo ofre­

cer a todos los españoles la victor ia apetec ida, gracias a la 

cual España vuelve a ser España, incorporándose en sus ant i­

guas rutas históricas. 

Cuando el fuego santo de la guerra dejó de i luminar los 

rostros españoles y nos miramos,a través de la luz clara de la 

v ic tor ia , pudimos darnos la más perfecta cuenta de lo que ha­

bía sucedido; al meditar en los motivos de la empresq, res­

pondimos: Dios y España; al buscar quien era el César que 

nos había cor igregado para lo mismóV resonó un nombre: 
Franco, y al mirar cual era la he rmandad que por comunidad 
de ideales y de jefe habíamos f o rmado , por los campos y 
ciudades de España vimos g rabado con letras de sangre de 
héroes una locución: Falange Española Trqdicional ista y de 
l a s J . O . N . S. ,: 

Inmediatamente nos dimos cuenta que esa t r i logía, mag ­
nífica, España, la Falange y Franco, era a lgo inseparjable, 
pues así como no se puede ser buen español sin m i l i t a ren los 
filas de la F. E. T. y de las J. O . N . S., t ampoco se puede ser 
falangista sin sentir en lo más hondo y de una manera natura l , 
el caudi l la je absoluto de Franco. 

Y es que sabemos por natural intu ic ión, todos los fa lan­
gistas, que el Caudi l lo que durante la guerra real izó te uni­
dad entre los hombres y las tierras de España y nos d io la 
v ic tor ia , ahora , en el momento de la paz , rea l izará la justicia 
y revolución nacional-sindicalista y, dándonos la España 
irredenta, nos conducirá por caminos de Imperio. 

Este es el genio prov idencia l a quien todos los españoles 
por un impulso natural aclamamos como Caudi l lo , con é l , 
con la F E. T. y de las J. O . N . S. y con los ojos puestos en 
España, aspiramos l legar a la justicia y g randeza más insos­
pechadas. 

¡Que nadie intente romper esa tr i logía sagrada nacida al 

calor de sangre de héroes y mártires de r ramada po r el, suelo 

español! Si alguien envi lec ido por los malos hábitos de críti­

cas y calumnias infundadas, intentara romper la , ;que caiga 

sobre él la maldic ión eterna. Nosotros, los falangistas, o ido 

atento para descubrir a estos insensatos, para una vez des­

cubiertos apl icarles la dialéctica convincente de los puños y 

de las pistolas, que nos recomendaba José An ton io para 

cuando se ofende a la Justicia y a la Patria. 

Porque España está unida bajo un gran ideal y bajo un 

gran Caudi l lo , sus pisadas resuenan fuertes en el c a m p o , in­

ternacional y nuestro aislamiento de lo que pasa al lende los 

Pirineos ya no es posible España ha sido e levada por Franco 

a la ca tego r í ade potencia mundia l que ha de jugar un pape| 

pr incipalísimo en la nueva ordenac ión europea. 

He aquí porqué ahora más que nunca, ante las nuevas 
conyunturas históricas, estamos atentos a la voz de mando 
de nuestro Caudi l lo en nuestro sitio «al aire l ibre, bajo la 
noche clara, arma al brazo y en lo al to las estrellas». 

Las legiones de indómitos y f ieros guerreros españo­
les ya tienen Mariscal y vuelven a mirar al mundo, adusta­
mente, conscientes de su fuerza y de lo que el mundo les 
debe. 

Por eso en estos momentos históricos, en que cualquier 
desacierto podr ía ser fatal para España, gr i tamos, com­
pletamente fanat izados: F R A N C O , C O N T I G O A TODAS 
PARTES; y para que lo o iga t odo el mundo repetimos:' 

¡FRANCO! ¡FRANCO! ¡FRAIsIcOl ¡ARRIBA ESPAÑA! 
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